
Jfum. <3 O 3. .
L- ii-.i-n  ni·iain !̂ M

-T .  -
'

- í

.
 '

P O L I T I C O Y M E R C A N T IL
. ,

ELONÀ.â '
: i .

-

Jueves 3o de Ocluiré de 1823.:=; S. Claudio r Cops Mrs,j ¡

Las cnarenta horas están eu la iglesia tie Belen: se reserva à ias cinco y media.
'

NOTICIAS DE ORIENTE.

G R É C I A ,
 **"

Zarite 22 de mayo. *
 . . .

L*  causa de los griegos triunfa en el continente: la
fortaleza de Negroponto se entregó al general ' Odysseus
el 4 de imyo. Los turcos acosados del hambre han teni-
do el permiso de ser trasportados à Smirna en buques
neutrales. De modo que toda la Gubea á esceptacion de
Carystos, qua no tardara en capitular , està del todo en
poder de los cristianos.

El i3 de este mes la plaza de Lepante, ha sido to;
Miada por asalto .por el general Marc Bot Zaris, el cual
fue el primero qoe asaltó el muro. Estaba ausiliado por
el Tasiarca Makrys y por M. Uraillard , teniente coronel
francés de ingenieros, que fue quien dirigió el ataque.
Parece que los turcos que de dos años à esta parte se
habia« constituido en verdugos de los cristianos , han si-
do pasados á cuchillo. No se sabe que se ba hecho el can-
ciller del cónsul de Inglaterra el famoso BarthoMe , au-
tor de todos los males que han sufrido los cristianos.

Bot Zaris salió herido gravemente en la cabeza.

- - --
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NOTICIAS ESTRANGERAS.
i

S U É C I A,

.
Stokolino 20 de Junio.

;

La entrada y i n ceremonia del casamiento de la prin-
cesa real se han celebrado ayer del modo mas solemne.
Kl brillante acompañamiento se puso en marcha .a las do-
ce y media: luego que llegó al castillo, la princesa fue
recibida en la escalera por el principa real, por sus es-
celencias los señores del reino, consejeros de estado, ca-
balleros de la orden de los Serafines, gobernador general
etc. etc.

El príncipe real condujo á la princesa al cuarto del
rey, donde se encontraba, también S. M. la reina con S.
A.' K, la princesa Albertina. Luego que la princesa hizo
los.debidos cumplimientos á SS. RIM. el principe real la
condujo á la habitación que U estaba preparada ,' donde
S. A. II. le presentó à los. .señores del reino , al maris-
cal del pais, al consejo de estado de Suécia y de No-
ruega., á los caballeros de los Serafines, á lofi oradores de
la Dieta, á la camarera mayor, à las damas de honor, á
las de la corte etc. etc.

La princesa real comió en seguida en su cuarto.
Después de medio dia , los ministros da estado de

Suécia y de Noruega llevaron al príncipe real à la habí;

tacion del rey , y la princesa Sofía Albertina llevó à la
princesa real ik los aposentos de la reina. S. M. puso k
S. A. R. en la cabeza la corona nupcial y la acompañó
después con la princesa Albertina à los cuartos del rey:
todo el acompañamiento marchó después en forma de pro-
cesión Á la iglesia. El rey conducía al principo real y la
reina à S. Â. la princesa. El arzobispo rodeado de cuatro o-<
bispos, de muchos.  clérigos., niños decoro etc. etc. esta-
ba en pie delante del altar.

Después dé una, corta arenga el arzobispo concluyó
la ceremonia, y dio á los augustos esposos la bendición,
nupcial. SS. AA. RR. se acercaron entonces á SS. MM. h,
prestarles horaenage, y recibieron en seguida las felicitaciones
de b princesa Sofia Albertina , de diferentes corporaciones
etc. etc. El acompañamiento se puso eu marcha con el
mismo orden que había venido, solo que los dos esposos
marchaban inmediatamente delante de SS. MM. De vuel-
ta á palacio la familia real comió en el cuarto particu-
lar del rey ; las demás personas que hacían parte del
acompaña miento fueron convidadas por S. M. y. comieron
en habitaciones separadas.

El teniente general conde de la Garde, fue promo-
vido à h dignidad de señor del reino (Rey Chsberr), y
el conde de Tascher que acompñaó á la reina en su via-
je, ha sido nombrado comendador deia orden de la Lis-
pada.  '

A L E M A N I A .

Stuttgart li  de Junio,

La supresión del Observador alemán, periódico que
se publicaba aquí con autorización de la censura wurteiu-
berguesa, ha hecho casi tanta impresión en Alemania como
la salida de esta residencia de los ministros ruso, austriaco
y prusiano. Estos dos hechos , en efecto , parecen deri-
var, de una misma causa, y es preciso no admirarse de
ver al príncipe y al periodista ser igualmente participes
de la reprobación de un poder colocado por la pçovi-
dencia por encima de todos para restablecer el buen or-
den en Europa. M. Blittersdorf, amigo muy celoso de Mr.

.Metlernich y representante del gran duque de Badén en
la dieta de Francfort, que como es sabido ha tomado el
partido de prescindir tie las cámaras establecidas por U
constitución de su pais, Mr. Blittersdorf, decimos, al pe-
dir la supresión del Observador alemán ha insistido mu-
cho en los desórdenes que había causado en Alemania la
libertad de la imprenta. «Estos desórdenes, dijo et amigo
de Mr. de Metteroich , se han aumentado mucho después
que varias asambleas de deliberantes han introducido la
publicidad en los debates, esteudiéndola à transaciones que
no deberían salir del santuario de los senados sino en una
fornia regular y solemne, sin servie jamas de juguete à
una vana curiosidad y à críticas superficiales. La audacia
de los escritores se ha válido de este uuetó pretesto y.
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** -r: t̂ *3 í̂W*f TâmcultaJe a-a "lo. mayores hombros de estado,,
d»s y dito »«»> con,ecoencin ha decidido por unammi-
etc. La Dicta e"  co™c

a 0he¡m representante de Wur-
dad escq, 7/° Mj07;e°

8
c„l p;,bte periódico , couveneido

temberg , ? '̂"i0?,,™ divertido à e>pct»u de la co-SA -̂ SÛT«- P- h -"S""1«0de IM
" lrÍ lT oSrvtdor 'Atoao *  tepide de sus smoriplores

.  iJ». el cuadro comparili»« de los gastos de to-

rrSAai , y £ c<" iiacion d?oad" habi-tlíl S I«*

Unt5eg0n
UJlgperTodUlfl wurtembergues el gasto del so-

*JoT*« casa CUMta *  U *"* '^000 t ut"riñes, y cada súbdito ruso paga uno coa otro *2 kreut-
zers para mantenerle. Este g«lo en If randa e.; de 17,000,
ooo-de florines, y à cada habiente le tocan 34 kr*  : eu
Austria es de ô 000,000 de florines, y por habitante d 34

krs.: en fepañ» es de 5,5oo,ooo normes, y por hablan-
te 3o ki..: en Frasi*  de 4^,000 >m>es y por hob,-
tante de i5 krs.: en los Paiae. Ba,os de 2,600000, ilon-
nes, v por habitante de 3o krs. : ea Inglaterra de 10,100:
coo (llorínes, y por habitante de 3o krs. ; en el remo de
Manóles de 2,100,000 f lorines, y por Manto*  20 krs.:
Sente es'en'el pais de Baden de T íl,r,n v 7 kr,
por habi tante: en el «ran- ducado de Hesse de i iljnn., y
io kr«  en el ducado de Saxonia \Veymar de 3 florines,
T a krs  en los Estados-Unidos de América paga cada ha-
bitante äo dozavo de krs. para los sueldos del presidente.

I N G L A T E R R A ,

Londres 3 de Julio.

En el Diario do gobernó de Ilio-Janeiro que acaba-»
mos de recibir, se inserta el discurso del emperador cons-
titucional del Brasil pronunciado er. la apertura de las
sesiones del congreso. Este discurso ocupa siete páginas en
4 e prolij idad que muestra que el gobierno brasileao
es un poco "novicio ew es'as materias; pero lo mas par-
tioular es que el emperador haya pronunciado este inter-
minable .discurso de memoria y sin cortarse, de modo que
parecia haberlo improvisado. Este discurso contiene muchos
detalles sobre las mejoras de la marma, del ejército, de
la instrucción pública y de las bibliotecas, y terrama eoo
esta declaración. «He prometido detender con r», espada
la constitución que se establezca enei Brasil, siempre que
sea di«na de vosotros y de mi. Cumpl i ré mi palabra y
espero0 que vosotros me ayudareis à formar una constitu-
ción que establezca sobre bases- sólidas la prosperidad de
U Dación y la libertad* de los ciudadanos "

FRANCIA.

París 6 de Julio»
,¡

La bandera blanca vio el 14 de junio pasearse por
el prado de Madrid à los señores Casimiro Periery Bondi
Y Manuel; pero es probable que los jesuítas, redactores
Je este periódico, viesen á estos tres ilustres diputados en
Madrid cerca del bosque de Bolona. El mismo periódico
asegura que las siete octavas partes de la España quieren
la revolución pura y sencilla, y que las palabras modera-
ción, union y olvido no están allí en uso. Seria particu-
lar que los españoles de la te manifestasen iguales senti-
mientos en presencia de S. A. R. el duque de Angulema,'
que es el primero que ha pronunciado estas palabras eu
Francia.

Entre los dictámenes que ha dado la junta general
del departamento de las Bocas del Rodano (Marsel i ), se
notan los siguientes, que inorecen part icularmente la aten-
ción públ ica, teniendo presente que todas estas juntas
representan á los ministros, que son quienes las nombran.

Sobre que se señale la mayor edad á los í5 años, y
que se aumente la par le de bienes de que pueden dis-
poner los padres pot su testamento.

u]
Sobre que el estado indemnize conforme parece ecaU

girlo la just ic ia, à aquellos cuyos bienes han sido confis-
cados y vendidos á consecuencias de providencias revolts
donarías.

Sobre que las leyes no tengan por válido otro ma-J
trimouio que aquel cuyo acto religioso subsiga imnediaw
temente al c iv i l , habiéndose observado en rtte punto UQ
descuido opuesto à las buenas costumbres.

Sobre que se egecuten rigorosamente las leyes sobre
la observancia de los domingos y dias de fiesta.

Sobre qoe á los delitos cometidos en los iglesias se
les impongan mayores penas que las impuestas k los que .
se cometen en cualquiera otra parte.

Y en fin, sobre que se confie la enseñanza pública
à cuerpos religiosos.

En la Cotidiana de hoy se lee el artículo siguiente:
«Se asegura que acaban <le comunicarse órdenes á todos
los gefes de oficinas de Paris y de las provincias, para
que vigilen sobre la conducta de sus empleados que estén
suscritos al Const i tucional, al Correo francés y el Diario
de Paris: esta providencia es muy sabia, pues los dipu-
tados de los departamentos no votan las contribuciones
para pagar á personas imbuidas de doctrinas contrarias á
aquellas eu que se af ianza la monarquía."

«Se sabe que el general Contard es él primero que
ha dudo el egeuiplo para un acto tan favorable á la quie-
tud pública. Se ha piohibido á los cufrpos de la guarní«
cion de Paris la lectura de los periódicos jacovinos"

No solo se destruye à los prefectos y à los subnre
fectos; y no solo se cierran las librerías y se suprimen
los periódicos, sino que también el espurgo alcanza bast*
à Ins mas inocentes sociedades, y hasta à los cstabU-cimifiu«
to utas útiles y que menos pueden ofender. Los soeiedaj

des de agr icu l tura y de orles, este centro de todas Itó
experiencias locales ^ y que tenia sobre todo la inapreciaVí
ble ventaja de reunir los hombres, cualesquiera que fuer
sen sus opiniones, por medio de los vínculos de las cien-
cias , las sociedades de agricultura han sido igualmente
espurgadas. Que la autoridad dé á sus amigos todos loi
empleos lucrativos: que destituya sin compasión à los qae
le son sospechosos, y que esto lo haga aun sin motivô
nada tiene de particular, pues goza de este derecho, y,
lo egerce de su cuenta, y riesgo; pero que ataque tanv<
bien à los hombres que se ocupan gratis en la mejora da
nuestros campos y de nuestros ganados, y en la prospê
ridad de nuestras manufacturas : que decida que porque.
DO se piensa domo- la Cotidiana, no se puede saber agri-
cultura ni toiaar asiento en la Reunion en donde solo ss
trata de riegos, de arados y de mecànica; y .q«e por el
contrario, solo porque se lea uu periódico en que se haga
el elogio del poder absoluto, se hayan de tener necesa-
riamente conocimientos de química, de'mecánica y de
agronomía; un modo de obrar tal nos parece tan poco
conforme con los intereses de la agr icul tura, como con
los d«l gobierno y de la administración.

Por egemplo, habia una sociedad de agricultura y,
artes en él departamento del Mosa, la cual se componía
de no individuos escogidos entre los hombres mas ilustadoS
é instruidos: esta sociedad pues acaba de ser disueUa pof
el nuevo prefecto, siendo de advertir que habia sido es-'
tablecida por el ant iguo, en lo cual consistió tal vez sir
mayor delito. El administrador actual recompone la socie
dad de agr icul tura, y lo que hay de notable en esto es
lo que dice el artículo 3. « del acuerdo firmado por e
mismo. ( . y¡

«Los prefectos y subprefectos (dice dicho articulo?
son individuos natos de la sociedad" Es bastante estraordK
«ario el que uno se nombre individuo à si mismo*. 7
hay ademas en ésta especie de capricho alguna sinrazón,
pues se conforma muy poco con los principios de uo«
mooirquia moderada. . ;

Es verdad que en la disolución de la referida socie-
dad no se h¿ce mención siquiera de las opiniones politi
cas, pero á pesar de e>to hay una estraña contradicción
que es sumamente chocante. El prefecto disuelve la socie-
eUd porgue es muy mioierosa; teflia Iío individuos, y,
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«r adelante tío debe tenef mas que 6o. Esto parecía q,ueir adelanto no u . nada de C30. C(m-

quer,.- decSr q«c ib« ^ f^^ aûtiguos, ySSTJ* A q«—«h a b i a*  seutad° -
la S1ntlbiofepHÓc¡pal del departamento, que es la ciu-

bl P«eoio p i uel iace 3o anos era una ciu-
dad de 1^- '̂fS; * A, visto desde esta época le*
dad desierta por decirw s , ha o fc

Va0tarnae riasPcud9deas mas M*K % "«">  q
Sf

6er una de ias rf la sociedad de
ficantes de £a c«dd b»g P̂  ^ ̂  id

FCH Uno soTo 'ha Quedado ; y este deja Su estabíec.-
de ella. Uno soio 1 - r |ü/gado de pez. De es-.
«tentó para ^*/?53SS mas industriosas de Francia
te modo una *  ¿»¿JgjJ eo UDa sociedad de artes.
ßo tendra un so c >™™£™ j coroDel jachaeminot que
Entre los espuIsados e c u e n t ^ . ^ ^ ̂ ^
acah« de ^tablecer ,» mucha «J . iento ffias hermo.

que V»'*» rk.valt* ar .conj derecho '*  los Prcmio8 de f°"¿s de Francia. Tema un^deiecUo £ F  ̂̂  ̂
mento de la » mm »st« cio n, ) La s£l ^

ÄÄ
los fabricantes de sus P«/™8' acuerdo que 8e habian

del Mesa uno de ^* ̂ T^ hab « l^ M ¡j-J
ricos del̂  Apartamento i e C o c . o ^ ^̂  ^
dedos anos nombrado dos veces qip , de

legio-dc la alta propiedad , ^jJ«gg P̂ en una

U sociedad de ogncuitura d¡no « J paÍ3 Pácese
contradicen abierta con el v o° r r .̂
que para ser comandante ^ffi? , sin erob.r8o el
ciso ser mdmduo de un alto c>^0' *  C3 arrojad

b
0 de

agricultor, diputado ^de un alto ̂ ' Cste diputado
«na sociedad de agricultura, g^^jfcj; que cual-
corresponde al partido ***j££$^  ya ¿o ptfeda
quiera toma as.ento en e lado W ««̂  > d ̂
sentarse en otra parte. ¿^V^ ôn¡QCl  una socie-
duqoe de Li.ocoort no pueda Corresponder ^
dad¡industrial m os señores^de »-»«̂  à nna 80-
á una junta de cárceles, ni M; °e A

 de vcterinaria ba-
ciedad de agricultura P Tres J^gg^  han si(ío Ccha-
cian parte de la sociedad ^¿^^Ä ô mé«í¡cos que
dos de ella , en cuyo lugar han entr *do do. ^4^
no son veterinarios,-pero que sm «u s¡do

ideas. Diez propietarios ó ÍJ^SaSEap "° ha» ̂
reemplazados por cinco ohci^les £*4»¡fe, Üo biblio-
do Ciücioatos mas que en el ̂ ^«.KKisA« de

tecario sucede á un maqainuta hab i l ,  o l§o|n-.
una ciu^d al de un PM /̂̂ £*£3C5 general de
bre de diatincion y por ̂ ^eA «̂ » á WQ

prefectura, sin duda muy buen . geie misma par.
maestro cerrajero que fabrica elberro c ^
feccion con que lo emplea. Ha llamado m ) I\ .  ̂de
te la atencioû la esclusan da M. leroaui , i K
Tilly , y la de M. Sellaron, «no de »^Jgjg ¿tal
cultores del departameüto. Se cree que W «̂
su nombre. ai.i.min del ûobierno una

Medidas de esta naturaleza gJjg^A& ^  ciu-
atencion muy sena, pues AffJ'ÏÏSSSi  correipon-
¿»danos , que sin hab.er solici ado el honor  ̂ w ^
der à una sociedad de agricultura s,-ente n «D ^
les e^l«ya sia ninguna razoo P»«u8lblc'¿bie

F
rno'en ello,

pudiéramos saber que inleres tiene el ftobier
^ue personas se piensa atraer de esta n«nera y P ^
timo que influi o cree adquirir por «f*  "JÎ T ¿crificiçs al
« trempo en que e Estado impone Uni« sa e
comercio y à la agricul tora; ¿sera pò Utico  ̂^
hacerles esta9 malas pasadas? bn otro t'em?° iones los

gobierno trataba de imponer Srues° '̂ , hoy dia el
Lyes liaeian concesiones a os pueblos, pero n, j §ug
poder minUterial Ince todo o contrario pues r
favores en la misma proporc.on que pide..** F c «
venir en que semejantes actos de »ntonda.d «on »«m
te mezquinos, y en que sus resultados no.pueden
balancear fel descontento que escUan, > lai Hau

]tîan Iiig^r. ¿& qìue óuapacioocà quieren que se dedique
una sociedad de agricultura si un prefecto la puede esta-
blecer ó disolver à *>u arbitr io, por muy poco que sa
separe de sus teorías, de, sus preocupaciones y de sus
opiniones ? Si el. prefecto actual ha destruido la obra <!Q
su predecesor , el que venga en seguida podrá deshacer
también la obra del prefecto actual, y el resultado será
que habrá tantas mudanzas entregos agricultor« como
entre los perfecto*.

BARCELONA 09 DE OCTUBRE.

i 7.0 JMSTJBITO M1LITAH, = ESTADO MAYOR.

(Orden general del 29 de octubre.)

Mañana se celebrará consejo de guerra de oficiales
generales para jugar al temente.corooel graduado D Joa-
quin Martine*, capitán de 1» séptima compañía de! res-
guardo militar , acusado de haber malversado los mtereses
de los individuos de su compañía; que lo presuhra el Ma-
riscal de campo Gobernador intendo D. José Altomo Sans;
vocales loa Escmos. Señores D. José González, D..Jñiblf
MSna, D. Ißnacio de Vera y D. Salvador Moxó - M a n s-
cales , de campo: D. Cayetano S-qnetti y D. José Antonio
Moulemayor, brigadieres: Aud i tor de guerra D . A n t o n io
Cortada Alcalde Constitucional. La mi» del Espíritu Santo
se dirá en h parroquia d.g UJJererf ̂ ^^

VARIEDADES.

Tunqidn , leí Cochinchina y el imperio de los birmanes»

El reino de Tunquin »ftitoadó al mediodía de la Chi-
na, de la cual eUa separado por dilatados desiertos y
montes inaccesibles , contiene cerca de veinte millones da
habitantes de casta mongola. Sus costumbres dulces-, no
desconocen las artes'y las ciencias , y sus ideas religiosas
tienen alguna analogía con la¿ de los -pueb los que h ;>b j~
tita à las orillas del Ganges. Los jesuítas Saldinoti!, Mar-
quez y Alejandro de Rhodas les predicaron el evati»çlio:
á mediados del siglo xv i i , y edificaron en Xímqüíumita
chas iglesias,.

En 1711 se suscitó contra los cristianos una perse-
cución sangrienta, de cuyas resultas fueron destenacios to-
dos los misioneros, y muchos de sus discípulos castigadô
de muerte, ò hechos esclavos: se prohibió con leyes se-
veras lai entrada en el reino á todo sacerdote estrangero;
pero no pudieron destruir el cristianismo , que habia echa-
do ya raices muy heridas. El Rey actual Dócha-Loang Us -
ha revocado ; y ha concedido l ibertad de culto à los cris-
tianos , cuyo número se regulaban en 1807 en trescientas
mil ahnas.

También fue en el siglo xv i i cuando algunos misio-
neros franciscanos , dominicos y jesuítas intentaron con-
vertir k lös habitantes de Ccbinolúna, para lo cual sa
introdujeron desde luego en la corte en calidad de ma-
temáticos , y consiguieron asegurarse de la protección del
Gobierno. Ya empezaba su predicación á producir grandes
resultados cuando la antigua emulación de las tres órde-
nes vino à sembrar la discordia entre ellas; y por nías
que la corte de Roma procuró reconciliarlas, no pudo
conseguirlo. Sus contiendas acarrearon al fi n la ruiua da
la nnsion, y en 1751 fueron expulsos del pais todos loa
misioneros sin distinción, y todas las iglesias cristianas
demolidas. Se les volvió à admitir veinte cños mas ade-
lante, y se mejoró la suerte de los cristianos; y si se
ha de dar crédito á las relaciones mas recientes, su nú-
mero pasa de seiscientos mil ; pero les faltan sacerdotes y
seminarios.

Hasta después de la embajada del mayor Simes no
habíamos tenido noticia del gran imperio de los birma-
nes , fundado por el atrevido Alompra à mediados del SM
glo 5 .V I I I , y que comprende los reinos de Ava, de Pe-
gu, da Arracan, d« Mekly y de Siaoi. Por lareUcioade
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li
'esle viagero sabemofl que los Inrffl'ímesi, ta» civilizados co-
mo los chinos y los jnponcses, pero menos suspicaces, y
mas amiqos de ejercer la hospitalidad , tienen ciudades ri-
cas é industr iosas, palacios suntuosos, bibliotecas públicas,
leyes sabías, una escelente policía, y que la instrucción
está tan estendida entre ellos, que aun la mayor parte
cíe las gentes del pueblo saben leer y escribir. Su creen-
cia religiosa tiene alguna analogía con la de los tbibeta-
nos y con la de los sectarios de liratna. Adoran al Ser
supremo, veneran con er nombre de K u d d aá un dios en«
carnado , ó enviado divino , creen en la metempsycosis,
en las penas y recompensas futuras, y en el purgatorio;
tienen conventos de hombres y de mugeres, bacon pro-
cesiones devotas, y practican otras muchas ceremonias y
usos que no dejan de parecerse à los de la iglesia ro-
mana.Cuando en el siglo xvi la codicia y la afición á las
aventuras condujeron á los portugueses á las costas de los
reinos de Sia m y del Pc£W, fundaron allí algunas misio-
nes. Los misioneros, protegidos por las armas victoriosas
de sus compatricios, predicaron en aquellas regiones el
Evangelio con bastante buen éxito ; pero la decadencia
del poder portugués ñcarreó »I mismo tiempo la ru ina do
los establecimientos religiosos fundados bajo su protección,
y asi apenas se ven en el dia algunas pocas reliquias ea
los reinos del Pegu y de Ava.

Desde que los ingleses entablaron relaciones mercan-
tiles con los birmanes, la sociedad de los Anabaptistas da
Londres -ha enviado misioneros a. la ciudad de Rangún,
que es uno délos puertos pr inc ipales del Pegu. Mandado
principio à sus tareas por la Iraducion de- b biblia en len-
gua birmana , y han 'obtenido permiso del Gobierno para
establecer una imprenta. Esto es todo lo que las últimas
relaciones nos di c o n acerca de esta nueva empresa.

El Indostan.

No hay país en la tierra enriquecido por la naturaleza
con tantos dones como el Indostão, al cual l laman los
orientales el jardín de Dios. Desde los tiempos mas re-
motos fueron sus ricos productos la materia de un comer-
cio inmenso qne hizo florecer sucesivamente à las ciuda-
des de Babilonia, de M/imphis , de Thebas, de Tad:nor,
de Tyro , de Ale jandría , de Bagdad y dß SmaracaadiT. La
mitad del Indostan, poco mas ò .menos, os en el dia una
provi ocia inglesa. Las posesiones de la compañía de las
Indias abrazaban ea i8i5 una extensión de treinta mil le-
guas cuadradas, y contenían cuarenta millones de habi-
tantes.

En ninguna parte se echa mas de ver la civil ización
europea de uo modo mas notable que en la India orien-
tal, pues un inmenso pais, rico por sus productos no me-
nos que por h industr ia de sus habitantes, poblado de
tribus guerreras pródigas de su videi,obedece a. imanación
mucho menos numerosa, y de la cual está sepaaado por

s espacios.
Menos de 46000 europeos viven en medio de 4°·'*

000,000 habitantes y los tienen sujetos. Cieuto y cuaren-
ta mil indígenas regimentados y estipendiados por el los, les
ayudan a conservar y à defendei1 sus conquistas; otros
12,000 indígenas est.m empleados en el gobierno c iv i l , y
todos-los negocios siguen su curso, sin que la mas uaí-
ninia sedición ni la mas leve queja perturbe el orden, es-
tablecido.

Calculen otros los millones que bao sacudo los ingle-
ses, y sacan todavía del comercio de la India; lo que nos
interesa es ver que a lo menos de algún tiutnpo á esta
parte procuran estender entre los indianos sujetos à su
cetro las artes , las ciencias y la civi l ización de la Euro-
pa, que mul t ip l ican las escuelas en Bengala, y que las
mejoran ; que hacen cuanto les es posible por destruir
ciertas costumbres bárbaras , tales como la rauert« volun-
taria de Its v'uubs sobre la sepultura dô sus maridos; Sos
sacrificios de niños ofrecidos al íüolo que adoran ea Ja-
grenate, la degollación legal de las doncellas de famil ias
nobles en la península de Guzí ra te; pero estos usos a t ro-
ces, Iguahuer.te que Jos males que resullaa del s is temada
las castas, durarán, á lo menos cu parte, uiieutra*  que

]
ÜB« religión nos human», ó por mejor decir mas divina'
mude enteramente ha ideas religiosas de los pueblos;
de la India.

Muchas tentativas se hicieron en los siglos pasados pa-J
ra propagar el cr ist ianismo en la India; pero con poco
adelantamiento, porque los directores de la compañía de
la India concedían muy raías veces la entrada á los mi*
sioneros, y hacían salir á los que se introducían sin su
permiso. Todo lo que se dirigia à ilustrar al pueblo lea
parecía sospechoso y arriesgado; por otra parte, con tal
que sus subditos indianos obedeciesen y pogasen, les per-
donabítu de buena gana todas sus preocupaciones por inhuy
monas y atroces que fuesen. La única misión protestante
que consiguió a lguna protección, fue la que establecieron,

s pastores luteranos, hace cosa de un siglo, e n - la
costa de Corr.cjandel, y que cuenta eu la actualidad coo
i5 à io,ooo indios cristianos.

Cuando en i t í i 5 se trató de renovar el privilegio de
la compania de la India, la sociedad establecida para la
propagación del cr ist ianitmo hizo presente al parlameoto
bri tánico el triste estado de 1« religión cristiana en Ben-
gala , igua lmente quii el plan de conducta que seguían
en esta pai te los directores de la compania, y se quejó
al tamente de las medidas que practicaban para impedir
que 60.000,000 de súbditos ingleses aprendiesen la doc-
tr ina del evangelio.

Kn consecuencia de esta representación apoyada por
un gran número de peticiones, se propuso en el parla-
mento que se nombrasen para las posesiones inglesas de
la India un obispo y tres archidiáconos que estuviesen al
frente del clero y lo organizara« á manera del de íngla,-
terra. A pesar de la oposición de algunos hombres obce-
cados por el egoismo y las rancias preocupacipues, se
adoptó la proposición en la cámara de los Comunes; fue
aprobada eu la de los Pdres, y llegó à ser una cláusula
del nuevo bil í concedido à la compania de la India

Se eligió la ciudad de Cicuta para servir de resi-
denci;» al obispo de \¡\ India , y se concedió esta dignidad
à Tomas Faiistmv Middieton. l)esde entonces se han mul-
t ipl icado asombrosamente los establecimientos destinados à
propagar el cristianismo en la India; un gran número «da
piadosos misioneros dejan anualmente la Europa y se su-«
jetan à las privaciones mas duras por predicar el èva u«'
gelio à loa indianos, y no solo recorren las dilatadas pro-
vincias sujetas à la dominación británica, sino que se in*
teman hasta los países donde raras veces ha puesto los pies
un europeo, y enseñan la doctrina del Salvador, y fum
ciao escuelas»

La actividad generosa de las sociedades bíblicas que
hacen traducir nuestros libros sagrados en todas las len̂
guas del ludostan , y que distribuye« anualmente muchos,
millares de ejemplares , coadyuba en gran, manera à los
trabajos de los misioneros.

Muchos indios, musulmanes, persas y chinos leen la
palabra de Dios, y las verdades sublimes y consoladoras
que contiene obran eficazm ente en los ácimos, contras-
tan las preocupaciones que les dominan todavía, y los
atraen á mejores ideas. .

Entre los antiguos establecimientos para propagar el<
cristianismo en la ladia no se ha de olvidar la misiones«
tablecida por los dinamarqueses en la costa de Coroman-.
del à principios del 8¡glo y v r n. La ciudad dei Tranque-,
bar es b metròpoli de un gran número de iglesias cristia-
nas en las costas de Coromandel, pues todas so halla» eo
muy buen estado. (Se concluirá,) ,̂
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TEATRO.

Hoy por la compañía ital iana se egecutará la oper*

seria en 2 actos : Ricciardo é Zyrttfö;
A las seis y media.

1108 rs.'
Entrada de anteayer. .
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